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“La historia esta presente hoy, por regla general, en la base misma de los prejuicios que se usan para justificar   las más diversas formas de opresión y de exterminio, con el pretexto de superioridades raciales o de civilización, laicas o religiosas”.
 J.Fontana (2001): La historia de los hombres, Barcelona, Crítica. 
1. Introducción. 
1.1. Funciones de la enseñanza de la Historia 
Tradicionalmente se ha asignado a la enseñanza de la Historia un papel político, social o ético en su misión de suministradora de experiencias. Desde que la sociedad inmersa en el liberalismo burgués la introduce en nuestro sistema educativo (Plan Pidal de 1845 y Ley Moyano de 1857) como instrumento de cohesión social, de afirmación de la idea de nación y para la aceptación de los valores, la Historia como disciplina escolar estuvo sometida a finalidades educativas contradictorias, de conservación o de emancipación, según los intereses políticos hegemónicos que se ponen de manifiesto en la articulación del sistema educativo.

Es frecuente en cualquier estudio sobre las funciones de la Historia la relación entre el pasado y el presente; incluso para los estudios futuros de esta área de conocimiento se plantea el objetivo de 

“adquirir un conocimiento racional y crítico del pasado de la humanidad, pero al mismo tiempo procurar relacionar esos sucesos con los que acontecen en el tiempo presente. Al fin y al cabo el historiador no sólo es capaz de relacionar los sucesos de ayer con los de hoy, sino que también puede explicar la forma en la que lo acontecido en el tiempo pasado influye, de una u otra manera, en lo que sucede en el presente”.1 

Si esa relación es fundamental para los especialistas en Historia, mayor es su necesidad para los futuros ciudadanos, hoy estudiantes de secundaria. 

Por otra parte, las últimas reformas curriculares europeas han puesto un fuerte acento sobre la educación para la ciudadanía, o para la democracia, muchas veces bajo la denominación tradicional de educación cívica. 

La Historia ha formado parte, desde sus orígenes, de la formación social y política de los jóvenes, y en la actualidad la educación en valores democráticos está asociada a los profundos cambios sociales, políticos y económicos: creciente multiculturalidad, globalización económica, crisis del estado-nación, etc. 

La sociedad democrática, y más específicamente los profesores de Historia y Ciencias Sociales, somos los encargados de preparar a los adolescentes para que disfruten de la conquista cultural por excelencia: del sistema de convivencia democrática. En ese contexto, el ideal básico que la educación actual debe 
1 Objetivo recomendado por el equipo de propuestas de la licenciatura de historia para adaptar la carrera a los acuerdos de Bolonia. Tomado de Valdeón Baruque, J. (2004): La licenciatura de Historia en las universidades europeas del futuro. en Iber nº42, Octubre, pp. 68-75. 
promocionar es la universalidad democrática, esto es, hacer conscientes a los alumnos del mundo globalizado en el que estamos, en el que se han mundializado los flujos económicos y la información mientras que los prejuicios raciales, étnicos y culturales nos impiden dialogar con el vecino, que el mundo se unifica en lo tocante a las tarjetas de crédito y los fusiles Kaláshnikov, pero sigue siendo incapaz de afrontar de manera global el hambre, la guerra, la superpoblación, la protección del medio ambiente, el respeto a las libertades públicas, la lucha contra la discriminación racial y sexual, etc. Los alumnos del siglo XXI deben conocer los derechos humanos y su realidad, así como la evolución de la humanidad que ha llevado a la situación actual. 

La Historia-conocimiento, [o sea la historia como ciencia] en sus enfoques historiográficos diversos, sigue siendo un crisol donde se encuentran y se engarzan la memoria colectiva, la explicación y comprensión de los sucesos y circunstancias humanos y el compromiso con la vida representado en la conciencia del hombre ante su escenario, sus actos y los de sus semejantes. 
Hoy, el conocimiento de la Historia y las Ciencias Sociales no sólo aporta saberes de la cultura capaces de integrar y procesar información, sino modos de pensamiento que ayudan al individuo a construir pautas de identidad, a situarse en la realidad espaciotemporal y a establecer ejes y redes de relación social para impulsar la comunicación humana y la conciencia ciudadana, así como elementos para valorar el patrimonio, disfrutar y compartir valores culturales y estéticos, y vivir la interculturalidad de una forma positiva. En definitiva, la historia se reivindica a sí misma como una nueva axiología que ya no se limita a reproducir o exaltar valores de una sociedad, sino a recordar y reclamar valores universales, trabajando para mantener despierta nuestra conciencia y orientada hacia el futuro de las sociedades humanas. Cumpliendo su papel ideológico y crítico, puede unir a los hombres con la naturaleza en la búsqueda de nuevas soluciones a viejos problemas. Su función educativa se renueva y se hace insustituible para la supervivencia humana. 
Sin embargo, la opinión de los alumnos respecto a los aprendizajes de historia y su relación con lo que ellos consideran útil para la vida en el sentido de contribución a su proceso de formación como ciudadanos no está tan clara. Ha quedado reflejada en alguna investigación, como la del Grupo Valladolid, en las que se hace escasa referencia a la operatividad de estos conocimientos y a la trascendencia de valores y actitudes en su vida individual y social. Algunas de estas averiguaciones, referidas a las representaciones de los alumnos y basadas en las manifestaciones de los estudiantes, señalan dificultades para dar a los conocimientos adquiridos en la clase sentido para orientar su vida. 
Las dificultades que los alumnos encuentran en el estudio de la historia tienen que ver con los siguientes problemas: 

• La no discriminación de la información y su incapacidad para seleccionar y valorar los hechos importantes. 

• La dificultad de aplicar criterios multicausales en la explicación de los hechos; su dependencia de lo inmediato y la ausencia de perspectivas estructurales. 

• La incapacidad de relacionar acontecimientos históricos más lejanos con acontecimientos actuales o la falta de conexión entre pasado-presente. 

• Su dependencia de los medios audiovisuales en la presentación de la información y su incapacidad para una lectura crítica de estos medios. 

• El predominio del acercamiento valorativo. 

.  La ausencia de motivación sobre los temas sociopolíticos del presente. 

• Las confusiones terminológicas y conceptuales2. 
2 Tomado de: CHATO GONZALO, I. (1998): “El mundo actual: encrucijada de muros y puentes”. Propuesta curricular para la enseñanza- aprendizaje de la historia del tiempo presente., en DIAZ BARRADO, M.P. (Coord.) (1998): Historia del tiempo presente. Teoría y metodología. Extremadura. Seminario de Historia del Tiempo Presente del ICE de la U. de Extremadura, pp. 309-314, p. 312. 
• La percepción fragmentada y parcial que tienen del mundo presente, que dificulta su visión sintética. 

A lo que hay que asociar situaciones valorativas y de ambiente social relacionados con actitudes xenófobas, nacionalismo exaltado, movimientos neofascistas, violencia escolar y de género, machismo implícito o explícito, etc. Por todo ello, es necesaria una toma de postura de un profesorado más preparado para la enseñanza de situaciones sociales y humanas complejas, el profesorado de Historia y de ciencias sociales. Un profesorado que ayude en la formación explícita de ciudadanos reflexivos respecto de los grandes temas que suscita la realidad del presente, que ayuden en la construcción de una opinión crítica de la sociedad a los adolescentes, basándose en la enseñanza de procesos socio-históricos relevantes para el mundo de hoy. Y para ello el profesorado necesita ayuda, herramientas, canales de comunicación y de experiencia. 
También los profesores de Historia nos hacemos preguntas de múltiples respuestas sobre qué significado tiene enseñar historia a unos adolescentes en la sociedad de hoy, qué historia enseñar y, como consecuencia, qué enseñar de la historia. 

Al profesorado, le preocupa la forma y el fondo de una enseñanza de una Historia no acabada, en constante evolución, explicativa de los fenómenos, comprometida con la formación ciudadana en una nueva sociedad. Le preocupa la selección y secuenciación de los contenidos relevantes, resolver los problemas causados por las dificultades conceptuales, tener tiempo para utilizar los métodos activos de simulación, indagación y resolución de problemas y técnicas de reflexión lógica, como la comprensión multicausal y conseguir estimular al alumno para desarrollar la capacidad crítica y el razonamiento divergente. Es evidente que las respuestas dependen de la concepción de la historia, del enfoque historiográfico y del valor educativo que cada profesor le conceda, pero una respuesta concluyente es la expresada por Mainer (1991): 3 
“Enseñamos historia en virtud de una necesidad imperiosa que nuestra sociedad tiene de explicarse a sí misma el proceso de cambio en el que está inmersa”. 

La enseñanza de la Historia es necesaria porque, como dice Fontana(2001): 

“Necesitamos superar la fractura que en la actualidad existe entre la memoria del pasado que los hombres construyen para organizar sus vidas - estableciendo puentes desde la propia memoria personal y familiar hacia un pasado más amplio, construido con experiencias, recuerdos de gentes de otras generaciones, lecturas, imágenes recibidas de los medios de comunicación, etc.-  y la historia que se enseña en las escuelas, que la gente común ve como un saber libresco sobre la política, los reyes, las reinas y las batallas”. 4 
El profesor J.C. Bermejo (1994) señala una opción más para la enseñanza de la historia, marcando distancias con la función tradicional de conservar los valores de nuestra cultura: 
_____________________________

3 MAINER, J.(1991):”Historiografía y currículo”, Studia Paedagogica, nº 23,pp.33. salamanca, ICE de la Universidad de Salamanca. 
4 FONTANA,J. (2001): La Historia de los hombres., Barcelona, Crítica. Pág. 354 
“Podemos enseñar y escribir historia, no desde la perspectiva ideológico política, según la cual el saber histórico debe servir, como genealogía de los valores del presente, sino desde la perspectiva crítica. En ella la historia es el saber de todo lo relativo y no sólo porque toda realidad histórica sea contingente (es decir, accidental y probable) sino también porque el conocimiento de otras culturas y el conocimiento del pasado sirve para mostrarnos el carácter absolutamente contingente de nuestros valores. La historia (añade) ya no será así un discurso de reafirmación de nuestros valores (...) sino la valoración de los valores extraños que nos han de enseñar a respetarlos, a aprender de ellos y a confrontar ambos conjuntos de valores con los únicos que pueden servirnos como referencia, que serán los valores éticos ideales”.  5
Corresponde a la Didáctica de la Historia la tarea de ensamblar cada uno de estos elementos que conforman el curriculum y contribuir al desarrollo profesional, empezando por relacionar los problemas relevantes de la actualidad historiográfica con los contextos educativos, para definir qué tipo de conocimientos o contenidos deben ser objeto de selección y por qué, además de discurrir experiencias metodológicas que le liberen de dependencias o muletas paralizantes respecto de prescripciones oficiales, editoriales, libros de texto, recetas al uso, etc., y se responsabilice de planificar, desarrollar y orientar el aprendizaje de sus alumnos, de la mejor manera posible y, en todo caso, con dignidad y satisfacción. 
Existe un consenso general acerca de algunas finalidades que la didáctica de la historia debe cumplir: 
· el binomio explicación / comprensión del mundo, 
· la reflexión sobre la actividad humana, 
· la conciencia de la historicidad, 
· el ejercicio de la racionalidad hipotético-deductiva, 
· el análisis de la causalidad múltiple y 
· el juicio crítico. 
Pero, finalmente, el profesor adoptará decisiones docentes dependiendo del enfoque historiográfico que sostenga y de la coherente integración que realice con las necesidades educativas. 
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DIDÁCTICA DE LAS CIENCIAS SOCIALES

Carlos Schulmaister

LO CONCEPTUAL, PROCEDIMENTAL Y ACTITUDINAL EN RELACIÓN A LOS OBJETIVOS 
DE LAS CIENCIAS SOCIALES


Extractado  de Carmen Llopis y Clemente Carral,

 “Las Ciencias Sociales en el aula”. Madrid, Narcea, 1982. 

Los objetivos de las Ciencias Sociales se  dirigen al campo de los conocimientos, al de las actitudes y al de las habilidades. Los objetivos deben estar formulados con claridad y ser específicos y asequibles; deben ser adecuados al nivel de clase.

CONOCIMIENTOS

La adquisición de los conocimientos

“ha de ser a través de la acumulación sistemática de conceptos que permiten entender los hechos sociales. El aumento de la comprensión tiene lugar cuando un individuo es capaz de ir sistematizando la multitud de percepciones que recibe del mundo”.

En esta adquisición de conocimientos juega un papel muy importante el dominio de un vocabulario específico que ayude a la formulación y comprensión de conceptos.

A partir de esa organización se pueden construir nuevas hipótesis de trabajo que faciliten a los alumnos el interpretar la realidad y el abrirse a un mundo cada vez más amplio, a otros hombres y modos de vivir.

Para interpretar esta realidad del mundo en que vive el alumno tiene que tender a ser un

“ciudadano bien informado; tiene a su disposición los conocimientos y la información necesarios para considerar los asuntos y problemas de índole social inteligentemente. La necesidad de información en el mundo actual es muy grande y el niño necesita empezar a acumular un fondo de información funcional sobre el mundo y sus habitantes (...). El niño tendrá muchas ocasiones de recurrir a su reserva de información para añadir significado y profundidad a sus ideas y a las discusiones sobre los problemas de las relaciones humanas”.

ACTITUDES

El alumno en la clase aprende también actitudes, es decir, reacciona valorativamente delante de un hecho social cualquiera. Implica –aun sin darse cuenta- mecanismos relacionados con la emotividad.

La formación de actitudes plantea inmediatamente en qué escala de valores se pretende educar, de qué valores depende la sociedad en la que está inmerso, y si coinciden los unos con los otros.

“la noción de valor implica la adopción de una postura frente a las categorías de bien y de mal, de lo justo y de lo injusto, de lo bello y de lo feo, de lo bueno y de lo malo, de lo agradable y lo desagradable, de lo útil y de lo inútil”.

Según Piaget hay,

“necesidades elementales de acción, seguridad, libertad individual, confianza mutua, etc.,fuera de las cuales no es viable ninguna sociedad”.

Jarolimek se define por 

“la necesidad de que el ciudadano tenga una serie de actitudes positivas basadas en los valores espirituales, morales y éticos característicos de una sociedad democrática... En nuestro sistema democrático consideramos importante los ideales de libertad, de justicia y de igualdad”.

Para Spencer y Giudice

“adquirir las nociones prácticas de los derechos y deberes que comporta el ejercicio de la libertad  y sobre estas experiencias pueden desarrollarse y afianzar los sentimientos de solidaridad y responsabilidad”. 

El área social debe desarrollar el sentido de ayuda mutua  y responsabilidad. El civismo implica participación libre y responsable. Por ello al alumno debe enseñársele a participar activamente  en la comunidad en que vive.

En el aprendizaje de actitudes la del profesor y el ambiente de clase juegan un papel muy importante.

“El profesor en su trato con los alumnos no solamente se encuentra inmerso en relaciones sociales sino que participa, de forma muy acusada, en procesos de socialización. Dicho en otros términos, las relaciones sociales que el profesor mantiene con los alumnos, en la enseñanza y fuera de ella, alumnos sobre los que ejerce una fuerte influencia en virtud de su posición de adulto y de profesor, no constituyen simplemente el desempeño de un rol, sino que sirven al mismo tiempo, lo quiera o no el profesor, al desarrollo de la capacidad general de desempeñar roles sociales. La relación del alumno con el profesor y el entorno social de la escuela significa para el alumno, con toda probabilidad, el modelo más importante de la realidad extrafamiliar”.

CAPACIDADES, TÉCNICAS, HABILIDADES

Cualquiera de estos términos se usa para hablar de los instrumentos con los cuales se puede continuar el aprendizaje;

“tener una habilidad quiere decir que una persona puede responder con competencia delante de una nueva exigencia”.

“Cualquier investigación o aplicación de carácter científico en ciencias Sociales, como en las ciencias en general, debe llevar implícita la utilización de procedimientos operativos rigurosos, bien definidos, transmisibles, susceptibles de ser aplicados de nuevo en las mismas condiciones y adaptados al género de problemas y de fenómenos en cuestión. Éstas son las técnicas. La elección de las mismas, dependen del objetivo perseguido”.

La razón de esta selección radica en que no todos los temas se prestan por igual a la utilización de las mismas técnicas de trabajo y por otra, en que el estadio de desarrollo de cada alumno determina también la selección.

El aprendizaje de las habilidades requiere un trabajo y una repetición. Con habilidades se puede poseer un instrumental para comprender mejor la realidad social (estadística, mapas), y práctica, la transformación de las relaciones sociales (trabajos en grupo). 

Las capacidades de la vida social abarcan todo el campo de adaptación y sensibilidades sociales y dan al alumno la oportunidad de desarrollar el autocontrol y la autodirección. El desarrollo de las habilidades para la vida social representa una consecuencia extraordinariamente importante de las Ciencias Sociales.

Dentro de estas capacidades o habilidades habría que situar la capacidad de estudio y de hábito de trabajo, localización y recopilación de datos, hacer trabajos, hablar en grupo, etc.

Ofrecemos una lista orientativa de algunos objetivos muy generales en torno a estos tres conceptos que hemos tratado, cada profesor ante su realidad concreta y según el tema que se trate hará las adaptaciones necesarias:

· Desarrollar las aptitudes de análisis y síntesis;

· Establecer relaciones entre hechos de naturaleza diferente;

· Localizar hechos y situaciones en las coordenadas espacio-temporales;

· Adquirir la capacidad de formulación de hipótesis;

· Adquirir la capacidad de retrospección y prospección;

· Adquirir datos fundamentales;

· Dominar un vocabulario básico geográfico, histórico, social, etc.;

· Discernir lo fundamental de lo accesorio;

· Interpretar la realidad a través del material manejado;

· Utilizar las técnicas de búsqueda de fuentes y documentos,

· Elaborar e interpretar mapas, esquemas, líneas del tiempo, datos cronológicos;

· Confeccionar fichas de bibliografía y de contenidos;

· Conocer las principales técnicas de trabajo individual y en grupo;

· Justificar las propias opiniones;

· Dominar algunas técnicas y recursos sencillos para observar el entorno;

· Ayudar al alumno en la inserción en la realidad social, política y cultural de su entorno;

· Desarrollar la curiosidad y el interés por la exploración y por la investigación;

· Despertar actitudes de respeto y colaboración con los otros seres humanos como personas y como miembros de grupos sociales y nacionales;

· Desarrollar actitudes de tolerancia y comprensión al apreciar las semejanzas y diferencias entre las otras regiones, pueblos y países;

· Aceptar el compartir con los compañeros tareas y responsabilidades;

· Mejorar la aceptación de otras opiniones como cualidad imprescindible para la convivencia;

· Lograr la objetividad en conceptos y opiniones;

· Utilizar el diálogo como medio de convivencia;

· Entrenarse en la aceptación de la experiencia de los demás, reconociendo su valor y tomando la propia como algo susceptible de renovación, ampliación, etc;

· Conseguir la afición a la lectura, no sólo en el ámbito de su especialización;

· Iniciarse prácticamente en el respeto hacia la cultura de los demás pueblos ;

· Aprender a situarse en el mundo en evolución y comprender mejor los problemas que se plantean y, por lo mismo, aprender a ejercer y respetar los derechos y deberes que como hombre y como ciudadano tiene;

· Encontrar en el trabajo como en las distracciones  posibilidades de enriquecimiento personal y al contacto con obras artísticas una educación de la sensibilidad;

· Desarrollar y cultivar la actitud crítica. Elegir y organizar en un todo coherente la información aportada por los medios de comunicación.”
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